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Capítulo 1

INTRODUCCIÓN

LA HISTORIA DE LA RESERVA FORESTAL REGIÓN DEL NORTE (RFRN)

A raíz de la expedición de la Ley 388 de 1997, la dirección de la CAR solicitó, en ese mismo
año, al profesor Thomas van der Hammen que preparara un texto que sirviera de guía para el
manejo ambiental integral de la Cuenca Alta del Río Bogotá. En particular, se buscó que los
Planes de Ordenamiento Territorial de cada municipio de la cuenca alta desarrollaran sus
determinaciones de ordenamiento dentro de una perspectiva regional que facilitara la sub-
sistencia de la variedad y calidad de los ecosistemas de la Sabana de Bogotá en su conjunto,
a la vez que permitieran el uso inteligente de las riquezas ecológicas, paisajísticas, sociales
y culturales de la planicie. A los pocos meses el profesor entregó un texto que la dirección de
la CAR publicó en enero de 1998 con el título de Plan Ambiental de la Cuenca Alta del Río
Bogotá: Análisis y Orientaciones para el Ordenamiento Territorial. Este libro fue acompaña-
do de una serie de 7 mapas en los que se presentaba en detalle tanto la estructura geológica,
los suelos, el agua, la distribución de los climas y las características de los ecosistemas y su
estado, así como las necesidades de refuerzo, conservación y conexión de diferentes par-
ches o componentes para asegurar su subsistencia.

En este trabajo –y desde la perspectiva regional-, el profesor van der Hammen explicó la
necesidad de crear una zona de conectividad en un sector que se ubicó en el borde norte de
la ciudad de Bogotá. No era la única zona de conectividad, pero sí se planteó como una
franja de gran importancia para asegurar la conexión entre pequeños y debilitados parches
de bosque entre los cerros orientales de Bogotá y el río Bogotá, con el ánimo de continuar la
conexión desde el lado oriental del río con los cerros de Cota y Chía, en particular con los
ecosistemas de Manjui.

En el año 2000, en desarrollo de una actuación obligada por la falta de concertación entre la
CAR y el gobierno distrital sobre el carácter del Plan de Ordenamiento Territorial de Bogotá,
el Ministerio de Medio Ambiente expidió la Resolución 475, por medio de la cual, entre otras



8

PROYECTO CORREDOR BORDE NORTE DE BOGOTÁ FASE 1

cosas, ordenó a la CAR delimitar y hacer el Plan de Manejo de la que se denominó Reserva
Forestal Regional del Norte. Los argumentos para crear esta RFRN están expuestos en las
Resoluciones 475 y 621 del 2000 y se basan en conceptos tales como “patrimonio ecológico”
(Constitución Nacional de Colombia, Artículo 313, Numeral 9), “función ecológica de la pro-
piedad” (Constitutción Nacional de Colombia, Artículo 58), “estructura ecológica principal”
(Resolución 1869 de 1999 del MMA) y “conurbación” (Resolución 1153 de 1999 del MMA).

Esta zona de reserva fue recomendada por un Panel de Expertos (organizado por el Ministro
del Medio Ambiente y bajo la coordinación de la Dirección Nacional de Planeación en cabe-
za de Mauricio Cárdenas y de Juana Mariño como directora de Ordenamiento Territorial del
Ministerio) en el que estaba el profesor van der Hammen, quien coordinó una comisión de
miembros del Panel compuesta por Julio Carrizosa Umaña y Manuel Rodríguez Becerra, con
la secretaría de Gerardo Ardila, para plantear a los demás miembros del Panel una propues-
ta de delimitación general de la reserva, la cual respondía a las características y desarrollos
ya planteados en el libro mencionado de 1998. Después de una discusión detallada en el
seno del Panel en su conjunto (Eduardo Aldana, Rogelio Salmona, Germán Samper Gnecco,
Luis Mauricio Cuervo, Raúl Jaramillo Panesso, Luis Ricardo Paredes, Jorge Acevedo, Mauricio
Correal), con la participación de varios invitados nacionales y extranjeros a los debates inter-
nos, se acordó una delimitación general de la zona de reserva y unas recomendaciones que
fueron entregadas al Ministro del Medio Ambiente (los detalles han sido publicados en un
libro editado por Gerardo Ardila en 2003 bajo el título de Territorio y Sociedad: el caso del
Plan de Ordenamiento Territorial de la ciudad de Bogotá). El documento de recomendacio-
nes se refiere a otros temas relacionados tales como la licencia para el tramo norte de la
Avenida Longitudinal de Occidente -ALO, las posibilidades de expansión de la ciudad sobre
su borde norte y la necesidad de crear condiciones para impedir la conurbación de la ciudad
con los municipios de Chía y Cota, en principio. La Resolución 475 de 2000 no fue aceptada
ni por los funcionarios de la CAR ni por los del Distrito, por lo que fueron objeto de acciones
judiciales que la ratificaron e hicieron obligatoria. No obstante, hoy, a finales de 2010, la
RFRN no ha sido aun delimitada por la CAR, por lo que tampoco existe un Plan de Manejo
correspondiente.

UNA HISTORIA DE INDEFINICIONES

Durante un período de varios años hubo una especie de silencio en relación con la responsa-
bilidad de los directivos de la CAR para la delimitación de la RFRN, y sobre la obligación de
los funcionarios distritales de considerar lo ordenado en las resoluciones vigentes en todas
sus actuaciones correspondientes, en especial en el diseño del Plan Zonal del Norte y en las
decisiones sobre las áreas rurales del borde norte. Esto no implica que no se continuara
trabajando por parte de los técnicos de la CAR, pues durante el período se contrataron varios
estudios de diferente profundidad y escala, con base en los cuales el equipo de técnicos
encargados propuso al Consejo Directivo de la CAR alternativas para la delimitación y el Plan
de Manejo preliminar para la RFRN.
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Los miembros del Consejo Directivo se han reunido en muchas oportunidades para votar la
aprobación de la declaratoria de la Reserva pero, a pesar de contar con un amplio respaldo
interno, las votaciones han sido aplazadas con diferentes argumentos, muy superficiales en
ocasiones, planteados en la mayoría de los casos por el Secretario de Medio Ambiente del
Distrito, con la excepción de los últimos aplazamientos debidos a la ingerencia del señor
Procurador General de la Nación y de su Procurador Delegado para Asuntos Ambientales y
Agrarios. El presidente del Consejo Directivo, señor Gobernador de Cundinamarca Andrés
González, quien era gobernador del Departamento de Cundinamarca durante la etapa de
discusión del año 2000, respaldó las determinaciones de entonces y participó de manera
activa y propositiva en la discusión de algunos aspectos como la aprobación de la ALO, pero
ha mantenido una posición dubitativa durante las actuales discusiones y frente a la toma de
decisiones por parte de la Secretaría de Planeación Distrital que afectan los intereses regionales.

No hay duda de que gran parte de las demoras y de las dudas que han llevado al
congelamiento de los debates se debe a la falta de información detallada e, incluso, a la
desinformación generada por la supremacía de las opiniones sobre los datos, o a la falta de
espacios para la concertación basada en datos de campo sobre los aspectos históricos, am-
bientales, ecológicos, políticos, económicos, sociales y culturales involucrados en el proceso
de negociación correspondiente.

LA PERTINENCIA Y EL CARÁCTER DE ESTE ESTUDIO

Preocupados por la falta de definiciones y con la difícil situación jurídica a la que se enfrenta
la CAR por no cumplir con sus actuaciones obligatorias, tanto las directivas actuales de la
Corporación como un grupo de científicos y académicos interesados en ayudar a la supera-
ción de los obstáculos presentes, se propusieron adelantar un estudio integral de las carac-
terísticas actuales de la franja correspondiente al polígono que delimita la RFRN, con el
objetivo fundamental de aportar información de campo para la construcción de un Plan de
Manejo adecuado tanto a las condiciones de los ecosistemas como a las determinaciones
vigentes que buscan su recuperación y mantenimiento, dentro de las necesidades de creci-
miento y mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de Bogotá y de la Sabana de
Bogotá, primeros afectados con las decisiones, muchas de ellas irreversibles, que se tomen
en el borde norte de la ciudad de Bogotá.

En este contexto, se firmó un convenio interadministrativo de asociación en el que partici-
pan la CAR, la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la Universidad
de Ciencias Aplicadas y Ambientales UDCA, el Instituto Geográfico Agustín Codazzi, y el Ins-
tituto de Estudios Urbanos de la Universidad Nacional de Colombia, para llevar a cabo un
estudio integral que produzca información básica sobre el estado actual de los ecosistemas,
las comunidades ecológicas asociadas y sus interacciones, la propiedad de la tierra y los
usos actuales, así como las interacciones sociales y políticas que se puedan descubrir. Todos

INTRODUCCIÓN
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los datos y análisis apuntan a apoyar a la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca
CAR en la elaboración del Plan de Manejo correspondiente a la RFRN.

Para efectos de la organización del convenio este se dividió en dos fases: (1) la primera, de
la cual es producto este informe final, se dedica a la producción de los datos base sobre los
aspectos ecológicos y las dinámicas de interacción actuales entre la distribución de las co-
rrientes y espejos de agua y su dinámica hídrica, las coberturas vegetales (bosques, pastos,
humedales), los anfibios y reptiles, los pequeños mamíferos, las mariposas y las aves y sus
interacciones con la historia de la ocupación humana y de las interrelaciones económicas
(propiedad y uso de la tierra), sociales, políticas y culturales en la franja correspondiente al
polígono que delimita la RFRN; (2) la segunda, dedicada a la recolección de información
detallada sobre las características de los suelos y de las aguas subsuperficiales en la misma
franja y a la producción del análisis jurídico, económico y social que lleve a recomendacio-
nes puntuales sobre las características del Plan de Manejo que debe realizar la CAR.

VISIÓN GENERAL DEL PROYECTO

Como se planteó en el Plan Operativo y se desarrolló en los cinco informes de avance que
anteceden a este informe final, este proyecto de investigación se basa en el reconocimiento
explícito de varios principios: (1) la concepción de los procesos sociales y ecológicos como
partes constitutivas de un mismo gran sistema; (2) la interacción entre aspectos físicos
abióticos, bióticos, climáticos, sociales, históricos, económicos, políticos e institucionales a
través del tiempo; y (3) la idea de que los procesos de toma de decisiones son mejores y los
acuerdos más duraderos si se construyen de manera democrática, consentida y discutida,
basados en las características (posibilidades y limitaciones) físicas y biológicas del territorio.

Esta visión unitaria de las relaciones entre los seres humanos y la naturaleza, reconoce una
interrelación profunda entre la geología, los suelos, las aguas, el clima, la altitud y localiza-
ción geográfica, la cobertura vegetal y su composición, las comunidades bióticas asociadas
a las diferentes formaciones y sus dinámicas, junto con la manera como los seres humanos
conciben, valoran e interactúan con esta particular configuración de la naturaleza. Esta con-
figuración se transforma a través del tiempo, así como varía entre un lugar y otro debido a las
diferencias entre los factores que conforman la integralidad de cada sistema de sistemas.
Esta es la base epistemológica de este trabajo.

En los informes de avance establecimos que reconocemos, desde esta perspectiva, que el buen
gobierno tiene como objetivo el de armonizar las dinámicas de cada uno de los campos descritos
arriba para preservar la calidad de la vida de los asociados manteniendo la diversidad biológica,
las fuentes de vida como la tierra, el aire y el agua, y propiciando relaciones sociales, económicas,
culturales y políticas que coadyuven al logro de estos objetivos. Las instituciones y los diversos
arreglos institucionales desarrollados por una sociedad particular en un momento específico de
su historia son concebidos como instrumentos para lograr los objetivos planteados.
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Esta visión unitaria en la que se basa este proyecto permite afirmar que aquí se trata de
indagar sobre cada uno de los componentes del sistema complejo que opera dentro del
área que constituye la RFRN y de cómo cada componente interactúa con todos los demás,
en una red intrincada de relaciones constantes que se transforman en el tiempo y que res-
ponden con cambios a todos los niveles de interacción a los cambios de cada uno de ellos de
manera separada. En otras palabras, se trata de indagar la manera como cada parte afecta
al todo haciendo obligatorio considerar una y otra vez las interrelaciones entre el todo inte-
gral y sus partes individualizadas para actuar en consecuencia con un Plan de Manejo que
se base en la capacidad de reconocer la diversidad dentro del sistema total y de entender los
procesos de cambio inducidos por uno u otro factor para adecuar los factores humanos, de
tal suerte que se puedan lograr los objetivos descritos arriba de mejorar la calidad de vida de
los seres humanos y de sus ecosistemas asociados.

EL CARÁCTER REGIONAL

La RFRN no es una isla sino una zona de conexión para impedir que las islas cada vez más
pequeñas y vulnerables que se forman en la Sabana de Bogotá se interconecten y fortalez-
can. Entender esta RFRN como una zona de conexión implica reconocer que, como un con-
junto, forma parte de unidades mayores, al punto que es obvio que los referentes escalares
de mayor tamaño y jerarquía transgreden los límites artificiales del polígono de acuerdo con
temáticas o procesos particulares que superan la escala local artificial. Desde los estudios
publicados en 1998 ya referidos, la RFRN se identificó como parte integral de la estructura
ecológica principal regional, con una función regional de conexión concreta.

Esta consideración tiene dos implicaciones: (1) desde el punto de vista de la responsabili-
dad social obliga a los funcionarios del Distrito a considerar que los efectos de la desapari-
ción de la diversidad y la complejidad local afecta en grado grave la supervivencia de los
ecosistemas regionales y la calidad de vida de los seres humanos que viven con y por ellos,
sirviendo de base ética para reclamar a los funcionarios de los demás municipios que ac-
túen en consecuencia; y (2) desde el punto de vista epistemológico, obliga a los investigado-
res de este proyecto a buscar las conexiones entre nodos de las redes ecológicas y sociales
que se tejen a través del tiempo en esta zona, teniendo como unidad de análisis a la RFRN,
pero considerando sus procesos como parte de una historia mayor: la historia natural y so-
cial de la Sabana de Bogotá y el estado actual de sus interrelaciones como parte de un
camino de recomposiciones hacia el futuro.

COMPLEJIDAD Y ESTADO ACTUAL DE LA VIDA EN LA ZONA DE LA RFRN

Hay un acuerdo generalizado sobre el empobrecimiento ecológico de la suela plana de la
Sabana de Bogotá, incluyendo el borde norte de Bogotá, que constituye el objetivo de este
trabajo. No obstante, no hay acuerdo sobre las implicaciones actuales y las posibilidades

INTRODUCCIÓN
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futuras del empobrecimiento de esta zona, ni sobre las decisiones que se deben tomar con
relación a su futuro. Se puede decir que hay dos posiciones opuestas: (1) los que defienden
la primera posición argumentan que no hay nada que hacer con las áreas abiertas que
existen en la zona y que se debería centrar el esfuerzo en conservar aquellos sectores en los
que aún hay coberturas boscosas, liberando el territorio restante para la expansión necesa-
ria de la ciudad. En la medida en que esta posición es contraria a lo determinado por las
Resoluciones 475 y 621 de 2000, emanadas del Ministerio de Medio Ambiente, los defenso-
res de esta posición argumentan que estos actos administrativos ministeriales no reflejaron
la realidad social, económica y ecológica de la zona, por lo que menguaron la capacidad de
gobierno ambiental de la zona, la cual debe recuperarse en los pequeños espacios en los
que aún es posible; (2) los que defienden la segunda posición argumentan que debido al
empobrecimiento ecológico de la zona es necesario construir zonas de conectividad y áreas
de protección que disminuyan los riesgos de la pérdida definitiva de los valores ambientales
y ecológicos regionales, mediante un proceso de acuerdos que lleve a la delimitación de la
zona de reserva y al diseño de un Plan de Manejo que permita que las actividades actuales
que se desarrollan en la zona se ajusten a los objetivos de revitalización de la vida y de
recuperación de los espacios perdidos. Consideran que estas decisiones se pueden tomar
mediante la búsqueda de acuerdos que se acerquen a una situación en la que todos gana-
mos en el mediano y largo plazo y en el que la preservación de la vida prima sobre la preser-
vación inmediata de los negocios.

El área plana de la Sabana de Bogotá apenas tiene un poco más de cien mil hectáreas que
reúnen las mejores condiciones posibles para la producción agrícola, producto de su historia
natural y de su historia social. En primer lugar, los aportes de ceniza volcánica debidos a las
erupciones de los volcanes de la Cordillera Central, así como una conjugación de su altura
sobre el nivel del mar, su geomorfología, que genera un régimen particular de vientos y de
lluvias, y su condición de antiguo lago que genera zonas planas de gran extensión. En se-
gundo lugar, los muiscas, habitantes de esta región al momento de la conquista europea,
construyeron un sistema de terrazas y canales de gran extensión, el cual tuvo como resulta-
do la formación de suelos de gran valor por su carácter físico, por sus aportes de materia
orgánica y por su espesor, producto todos de la acumulación sistemática a lo largo de un
período de tiempo muy largo de los sedimentos depositados en los canales, los cuales se
usaban para aumentar la altura de las terrazas alimentando así los suelos de cultivo. Por
último, la zona correspondiente al borde norte no fue objeto de interés particular para la
producción y el comercio de tierras durante gran parte de su historia, hasta que las decisio-
nes políticas y los procesos de expansión de la ciudad la hicieron atractiva para el mercado
inmobiliario y pusieron en peligro su susbsistencia. Al final del siglo XX la ciudad tenía más
de seis millones de habitantes y ocupaba más o menos 35 mil hectáreas; es decir casi el
30% del total de sus áreas planas disponibles.

La zona determinada como área para establecer la franja correspondiente a la RFRN es,
entonces, una conjugación histórica de múltiples variables que la hacen un área rica en
suelos, lluvia y ecosistemas, la cual heredamos de nuestros antepasados, no hemos usado
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muy bien y ahora debemos decidir sobre su fururo. Al parecer, el Bosque Maleza de Suba es
el relicto más representativo que queda hoy en la zona plana de Bogotá. Los bosques más
altos y antiguos se encuentran en las partes más altas e inaccesibles de los Cerros Orienta-
les (v. gr., Aurora Alta y arriba de las urbanizaciones de Torca y Floresta de la Sabana). Como
se indica en uno de los trabajos que forman este informe, los cerros están nominalmente
protegidos por (Parque Ecológico Distrital del Cerro de la Conejera, la Reserva Forestal Pro-
tectora Bosque Oriental de Bogotá y el Santuario Distrital de Fauna y Flora Bosque Maleza
de Suba), aunque aún estén sujetos a perturbaciones y degradación. Los humedales están
reducidos a menos del 3% de su área original. Hasta hace poco los propietarios de las tierras
tenían como una de sus labores la de “desecar” los pantanos y las chucuas y rellenar los
bajos para habilitar esas zonas para nuevos usos, enterrando los suelos y sellando los cana-
les y desagües. En mayor o menor grado, los humedales remanentes padecen de contami-
nación, colmatación y reducción de sus áreas por urbanización, lo cual ha aumentado el
aislamiento de ellos entre sí y del río Bogotá, al cual todos desembocan. Estos procesos han
producido la extinción de algunas especies endémicas y la reducción de las poblaciones de
otras a niveles que implican una gran responsabilidad de nuestras generaciones en la con-
servación de la vida.

Julio Carrizosa está preparando un documento, que formará parte de la Segunda Fase de
este proyecto, sobre las características del concepto de complejidad en este caso particular.
De este documento se pueden extraer algunas ideas básicas sobre sus conceptos de com-
plejidad y simplicidad. Llama “complejidad a una característica de la realidad: la gran canti-
dad de elementos y de interacions entre ellos. En un territorio dado, construido por la socie-
dad, la complejidad puede variar. Esas variaciones pueden ser humanas y sociales –HS- y no
humanas ni sociales –NHS-. Las variaciones de la complejidad humana dependen de las
estructuras y formas que adopta cada grupo de humanos en ese territorio y de las
inetrrelaciones de esos grupos. Las variaciones de la complejidad no humana ni social de-
penden del número de elementos NHS y de sus interrelaciones.”

Siguiendo a Julio Carrizosa: “La complejidad territorial puede aumentar o disminuir. Los
aumentos y disminuciones pueden deberse al comportamiento de sus elementos HS o al
azar y a la necesidad sus elementos NHS. Las disminuciones de complejidad territorial las
llamamos “procesos de simplificación” –PS- y pueden ser PHS o PNHS. La conjunción de
procesos PHS y PNHS en un territorio dado puede ocasionar una situación extrema de sim-
plicidad territorial. Los sistemas desérticos son ejemplo de simplicidad territorial… En los
bordes de las ciudades son evidentes diferentes procesos de simplificación; la concentra-
ción de intereses económicos en esas áreas ocasiona la venta de propiedades pequeñas
para construir lotes más grandes con mayores posibiliaddes de ganancias económicas. Esas
ventas significan no sólo la homogeneización de los usos transitorios del terreno sino el
desplazamiento de pequeños propietarios cuyos objetivos y formas de comportamiento aña-
dían complejidad al sistema. Propietarios que habían adquirido o heredado lotes rurales
para producir o para gizar de la vida rural y que e seguimiento de sus objetivos sembraban
huertos, reforestaban, criaban en pequeña escala o, simplemente, cultivaban jardines, dan

INTRODUCCIÓN
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lugar a un solo propietario o a un grupo de objetivos económicos comunes que no tiene
interés en otros usos, los decuida o los prohíbe, dismuniyendo la complejidad del sistema y
facilitando así su urbanización.”

Esta situación describe con gran precisión los procesos que ocurren en la zona de nuestro
estudio, donde aún tenemos condiciones de complejidad HS y NHS, junto con el avance
localizado de procesos de simplificación PHS que dan lugar a -y facilitan- procesos de simpli-
ficación PNHS. En otras palabras, con nuestras acciones hemos simplificado la complejidad
social, cultural y humana en la zona y avanzamos en la disminución de la complejidad natu-
ral. Luego invocamos la simplificación como argumento para no revertir la fórmula, sino que
adoptamos la defensa de la alternativa simplificadora. El artículo de Julio Carrizosa es muy
rico en alternativas y reconoce la creación de complejidad urbana y de las interacciones
complejas rural-urbanas, las cuales producen una apariencia de simplificación al máximo
con la conversión de la tierra en mercancía. El precio no refleja la complejidad que “vende”.

Las posibilidades de conservación de la complejidad en la parte plana de la Sabana quedan
reducidas a nuestra capacidad para mejorar la conectividad, definida en este estudio como
la continuidad espacial de un tipo de cobertura a través de un paisaje que se logre entre los
remanentes de vegetación nativa a través de la conexión de parches y corredores. Esta es
nuestra propuesta inicial en este estudio, a pesar de que trataremos de probar nuestras
hipótesis y propuestas con mayor detalle en la Segunda Fase de este trabajo. Este documen-
to es una exploración en sí mismo: busca las conexiones entre disciplinas y campos del
saber a la vez que reconoce la complejidad de las interacciones entre los componentes varia-
dos de la naturaleza y la diversidad social, cultural, económica de los seres humanos, de sus
interacciones y de las relaciones que cada uno establece con la naturaleza. Así pretende
aportar un caudal inapreciable de datos para que los funcionarios de la CAR encargados de
diseñar el Plan de Manejo de la RFRN puedan hacerlo con base en la información proporcio-
nada y en la combinación de las innumerables variables de la complejidad en una franja de
cerca de mil quinientas hectáreas en el  norte de Bogotá.
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Capítulo 2

HISTORIA

PERSPECTIVAS

Los datos históricos recolectados para la zona relacionada con la RFRN, se pueden analizar
desde 3 perspectivas, las cuales consideramos esenciales para entender la situación que
actualmente se presenta en la mencionada zona. En necesario hacer un análisis económico,
político y social dado que el trabajo desarrollado comienza en el siglo XVI y termina a media-
dos del siglo XX.

Como ya fue mencionado en informes anteriores, la zona referenciada estuvo conformada
inicialmente por comunidades Muiscas, para el período comprendido entre el siglo I a.C. al
VIII d.C., los humedales ocuparon grandes extensiones en la Sabana, y los Muiscas, fueron
visitantes permanentes de las rondas, sirviéndose de la biodiversidad allí existente y obte-
niendo en estas áreas alimentos proteínicos a partir de la cacería o la cría de peces. Según lo
corrobora el registro arqueológico estos grupos humanos habitaron los sectores cercanos al
río Bogotá, más que a los humedales, probablemente por los recursos que éste proveía,

“En la sabana, los asentamientos más antiguos parecen estar cerca a la orilla del río y
luego la gente colonizó áreas más alejadas.  Los camellones próximos al río son los más
antiguos (1100 a.C), de manera que también coinciden con escoger zonas en donde se
facilita el acceso simultáneo a varias zonas de recursos como el río, monte y tierra.  Los
recursos del río fueron muy importantes para la alimentación de la población, con el pesca-
do como una fuente de proteína y al mismo tiempo, los camellones situados en la llanura
de inundación del río fueron básicos para la producción agrícola…” (Boada 2006, 82)

A la llegada de los españoles los espacios sagrados y las prácticas culturales  Muiscas fueron
satanizados por parte de los blancos, debido a que en ellos se realizaban rituales a sus dioses, es
probable que los imaginarios de los europeos, frente a las prácticas culturales de los indígenas,
fueran consideradas como prácticas socialmente prohibidas y por ello penalizadas.

“Desde las primeras épocas de la Colonia, las autoridades centraron buena parte de sus
esfuerzos en tratar de restringir actividades rituales de índole indígena.  Se prohibieron los
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juegos y “tomatas”, y dentro de los castigos estaban la trasquilada de pelo y la pérdida de
la manta….Pese a todas estas restricciones, las fiestas de carácter indígena seguían cele-
brándose en los solares de la servidumbre cobijadas por la oscuridad de una noche que, en
el día, era satanizada por los sacerdotes.” (Monroy Alvarez 2004, 76-77)

Así mismo, la fundación de la ciudad estuvo ligada al cumplimiento de los mandatos reales
sobre la fundación de villas en el nuevo mundo,

“Ordenamos que el terreno y cercanía, que se ha de poblar, se elija en todo lo posible el
más fértil, abundantes de pastos, leña, madera, metales, aguas dulces, gente natural,
acarreos, entrada y salida, y que no tenga cerca lagunas, ni pantanos, en que se críen
animales venenosos, ni haya corrupción de aires, ni aguas.” Emperador Don Carlos, Orde-
nanza de 1523. (Recopilación de leyes de los reinos de las indias, 1841, 106.)

Como lo plantea Ceballos (1994), es probable entonces, que los imaginarios traídos por los
europeos fuesen impuestos a las prácticas culturales de los indígenas y así por medio de
procesos de transculturación, aculturación y etnocidio se transformaran paulatinamente hasta
que el imaginario europeo dominó sobre el indígena.

De otra parte, en los fondos de los valles planos e inundables los Muiscas construyeron
camellones1 separados por canales2, que les permitieron aprovechar la fertilidad del terre-
no, la humedad en tiempos de sequia y el drenaje en épocas lluviosas, sin embargo, se ha
considerado que el sistema de canalización parecer haber entrado en crisis en un período
inmediatamente anterior a la conquista, por dos razones: el progresivo incremento de la
sedimentación de las zanjas y la pérdida de control sobre las inundaciones. De otra parte,
este sistema generaba reservas de humedad y control sobre las heladas que se presentan
en la sabana y permitía implementar otras actividades económicas, como la cría de peces3.
(Londoño s/f, Izquierdo y López 2005 y Muñoz 2004)

1. Son definidos como superficies de tierra elevadas artificialmente para crear un área para cultivar plantas lo suficiente-
mente altas como para que las raíces no permanezcan con demasiada humedad.  Forman un sistema que incluye: el
camellón, el canal y la forma como los camellones están estructurados a través del espacio. (Boada 2006: 83)

2. Para el caso de la Depresión Momposina, se ha planteado que el manejo de los canales implicaba aprovechar las
crecientes para conducir las aguas por canales largos hasta las zonas de cultivo donde eran redistribuidas por los más
cortos, logrando así que la velocidad de la corriente disminuyese propiciando el depósito de sedimentos que eran deposi-
tados sobre los camellones como fertilizantes, lo cual, también obligaba a la periódica limpieza de las zanjas evitando así
el taponamiento para garantizar un constante drenaje. (Plazas et al. 1993)

3. Herrera et al. (2004) plantean que el uso de estos sistemas de camellones en la depresión Momposina adquirieron
importancia frente a los requerimientos de producción de alimentos y escasez de suelos óptimos para la producción
agropecuaria, adicional a ser un sistema de alta eficiencia para el mejoramiento de las condiciones agro-ecológicas de los
suelos, es también una estrategia óptima para el aumento del potencial productivo en áreas en que, por el exceso de agua,
se hace casi imposible el sostenimiento de una agricultura permanente.
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Para la zona de Suba y Cota, Boada (2006) localizó un área total de 7.451 ha. de camellones,
ubicados entre la orilla oriental del río Bogotá y la Autopista Norte y desde el humedal de
Jaboque hasta el aeropuerto de Guaymaral, encontrando camellones de damero4; irregula-
res5 y paralelos al malecón del río6.

Según Bernal (1992), es probable que los camellones paralelos al malecón del río, hayan
sido utilizados en épocas prehispánicas por los Muiscas, dada la formación que presentan
(divididos por pequeñas zanjas y cortados a intervalos de variada distancia), su función
parece ser la de drenar el agua. Por su parte, los camellones de damero parecen haber
servido para mantener el agua. (Boada 2006)

“Los camellones de la zona norte, desde Chía  a lo largo del río Bogotá hasta el humedal de
Jaboque, el cual es un sector más alto, son predominantemente de damero, mientras que
los camellones ubicados a lo largo del río Bogotá, desde el humedal de Jaboque hasta el río
Subachoque, el cual es un sector mucho más bajo, son del tipo lineal.” (100)

Ahora bien, según los registros arqueológicos encontrados, la utilización de los humedales
estuvo determinada por los recursos que el río Bogotá les proveía, y posiblemente funciona-
ron como segunda opción en este sentido, no hay estudios suficientes que indiquen qué
otras actividades podían estar relacionadas con los humedales, probablemente, algunas de
orden religioso, si nos referimos a que en la mitología Muisca los recursos hídricos siempre
cumplieron esa función.7

Es claro entonces que la llegada de los españoles a América es el comienzo del cambio en la
concepción cultural8 sobre el ambiente y el mundo de los grupos indígenas, entre ellos el
imaginario que se tenía del agua, dado que desde finales del siglo XVI se tomó posesión
militar de los territorios indígenas y los europeos recibieron, de parte de la corona española,
la asignación de esas áreas con sus pobladores, con el compromiso de adoctrinarlos en la
religión católica y enseñarles el castellano, lo cual fue conocido como: encomienda.

4. Conocidos como ajedrezados, consisten en conjuntos de varias franjas cortas y paralelas de tierras separadas por
zanjas que colindan con otro conjunto de franjas de tierra orientadas en otra dirección ya sea perpendicular o diagonal a
las primeras. (Boada 2006)

5. Tienen forma triangular, trapezoidal, rectangular o irregular y llegan a ser muy grandes (275 m de largo por 10m de
ancho). (Boada 2006)

6. Se encuentran ubicados paralelos al curso natural del río en las curvas cerradas cerca a la orilla. (Boada 2006)

7. Según la mitología Muisca el gran lago de la sabana se formó porque el dios Chibchacum, ofendido por los habitantes
de la zona, decidió inundarla con el desbordamiento de los ríos Sopó y Tibitó, y las aguas cubrieron las viviendas y los
cultivos de los Muiscas, pero años más tarde Bochica, arrojó su vara de oro al Salto de Tequendama, separando dos
grandes peñascos para liberar las aguas. (Simón 1882, Rojas de Perdomo 1995 y Rojas 2000)

8. Al presentarse  procesos de etnocidio (Jaulin 1981), (el término de etnocidio hace referencia a la instauración de un
“proceso” de destrucción de civilizaciones, por parte de otras) y aculturación (proceso cultural por el cual una cultura
pierde elementos propios por contacto directo o indirecto con otra cultura).
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La encomienda fue una forma peculiar de asociación forzosa, para la obtención del poder,
del prestigio y de la riqueza. Sin embargo, ésta institución planteó luego la confluencia de
necesidades psico-económicas de la conquista, la ley española y las formas estructurales de
la cultura indígena, intentó por medio de su organización, conciliar las formas de asociación
indígenas con los intereses económicos europeos, se convirtió, entonces, en la forma casi
exclusiva de asociación laboral, social, económica y política que abarcaba la totalidad de la
vida rural y el control de las actividades urbanas; generó a su vez, formas y canales de ascen-
so social (movilidad social), y funcionó como una asociación generadora de poder político.
(Guillén 2003)

Este proceso de transformación social, política y económica, implicó también la desarticula-
ción de los indígenas de su sistema cultural al haberse transformado en gran medida el
paisaje y los referentes geográficos como recurso de la memoria, la tradición y la cosmogonía.
Sitios como los humedales, que tuvieron importancia a nivel económico, territorial y religio-
so, pasaron a ser designados con nombres diversos al tenor de los intereses de los
encomenderos, hacendados y colonos durante casi todo el periodo colonial. A esto se ligó
también la influencia de los misioneros católicos (dominicos y franciscanos), los cuales arri-
baron a la región cerca del año 1550 para fundar órdenes y adelantar una campaña de
erradicación de las costumbres y prácticas rituales indígenas en ríos, bosques y pantanos
(humedales), para lo cual, adquirió vigencia la creación de centros doctrineros en lo que más
tarde fueron los resguardos de Bosa, Fontibón, Engativá, Suba, Usme y Usaquén principal-
mente (Peña 2003 y Velandia 1983)

Finalizando el siglo XVI, hacia 1590, las mejores tierras de la Sabana estaban asignadas a
los encomenderos, sin embargo, la concesión de mercedes alcanzó a extenderse hasta la
tercera mitad del siglo XVII.

Estas primeras propiedades se pueden clasificar en 4 grupos según tamaño y destinación:
– Estancias de ganado mayor (vacuno)
– Estancias de pan sembrar (agricultura)
– Estancias de ganado menor (ovinos)
– Estancias de pan coger (huertos)

En el siglo XVI una estancia de ganado mayor podía medir fácilmente 6.000 pasos, que en
términos contemporáneos serían 2.500 hectáreas. Muy pronto, hacia 1585, las autoridades
se percataron de que estas medidas eran ciertamente excesivas y decidieron reducirlas. A
partir de ese momento se estableció que una estancia de ganado mayor no podía pasar de
327 hectáreas, la estancia de pan sembrar, también en Santafé, tenía 90,3 hectáreas, y se
adjudicaban de igual modo, con fines mixtos, una estancia de ganado menor y pan coger
tenía 141,4 hectáreas. Sin embargo, las primeras mercedes de tierra quedaron intactas y
fueron la base de las grandes propiedades de la Sabana. Las haciendas más famosas y
extensas datan del tercio de siglo inmediatamente posterior a la fundación de Santafé. (Fun-
dación Misión Colombia 1988)
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Durante éste período el abastecimiento de víveres y productos alimenticios recayó en la
mano de obra indígena, y más adelante la responsabilidad pasó a los encomenderos-hacen-
dados.

Por su parte, las comunidades religiosas se convirtieron en prestamistas -el principal y casi
único agente financiero de la época colonial-. Es posible suponer que el gran avance de la
iglesia en la tenencia de las tierras (casi ¾ partes de la sabana estaban en sus manos a
finales del XVII) se lleva a cabo durante épocas de estancamiento económico. (Fundación
Misión Colombia 1988)

“...los jesuitas...al ser expulsados del virreinato en 1767 eran dueños, prácticamente, de
tres cuartas partes de todas las tierras de Cota y de Suba, rodeados por las de los actuales
municipios de Chía, al norte; Tenjo y Funza, al oeste; Usaquén, sobre la región oriental, y
Engativá y la región suroeste de Suba, al sur” (Pardo Umaña 1988: 66)

A finales del siglo XVII, la preeminencia del poder social y político sobre los factores económi-
cos, definen  el  marco en el cual se crea una nueva forma de asociación del trabajo, poder y
prestigio, la hacienda, que se va a mantener hasta entrado el siglo XX (Guillén 2003).

Muchos académicos han sostenido que existe una relación directa entre la encomienda y el
establecimiento de las haciendas en América Latina (Friede 1965 y Guillén 2003). Se ha
planteado también que la hacienda no sólo constituyó una empresa económica sino que fue
base fundamental para la creación del poder político y del prestigio social, al menos a partir
de la segunda parte del siglo XVIII (Guillén 2003).

Sin necesidad de entrar en estas discusiones, baste decir que el conocimiento de la hacien-
da y de sus estructuras tanto económicas, sociales, políticas y militares son fundamentales
para entender gran parte de la historia reciente del poder en Colombia. Un nuevo y diferente
proceso de acumulación y generación de latifundios ocurre durante la segunda parte del
siglo XX y debe ser objeto de estudio más detallado en este proyecto.

Según Pardo Umaña (1988) en su libro Haciendas de la Sabana, la zona nororiental de ésta,
la tierra se encontraba distribuida en grandes haciendas entre las cuales tenemos: El Chu-
cho o La Conejera, El Noviciado, Tibabitá9, Hato Grande, Yerbabuena, Fusca, Tiquiza y Fagua;
cada una con su particular historia de posesiones y sucesiones y con sus respectivos propie-
tarios, todos pertenecientes a las más prestantes familias santafereñas de la época, la fun-
dación y posterior fragmentación de estas haciendas fue una de las grandes causas de la
constante destrucción y transformación de los actuales humedales de Torca-Guaymaral.

9. La grafía de la palabra sigue oscilando entre Tibabitá, Tibabita y Tivavitá tanto en documentos públicos y privados, como
en la nomenclatura y las placas urbanas.
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Al hacer un análisis desde una perspectiva económica de la zona de estudio, a partir de los
datos históricos recolectados, encontramos que es importante señalar la valorización que la
tierra tuvo desde el período prehispánico, e inicios de la conquista, para los Muiscas, debido
a que fueron zonas aptas para la recolección de recursos alimenticios durante todo el año,
dada su cercanía con el río Bogotá; y probablemente los europeos logran utilizarlos con fines
económicos más no religiosos y culturales como se hacía anterior a su llegada  a América.

Sin embargo, es bueno tener en cuenta que la zona no era apta agrícolamente, debido a la
cantidad de lagunas y zonas pantanosas que presentaba (Ver Mapa No. 1) como se puede
constatar en un mapa del siglo XIX, año 1805, y donde se puede ver claramente la cantidad
de zonas pantanosas que atravesaban la zona de RFRN, lo cual fue solucionado, en parte,
con la siembra de eucaliptos en las haciendas que desde el siglo XVIII comienzan a confor-
marse en la zona.

Fuente: Mapa de Santafé al Puente del Común.  Mapoteca 2. Referencia 1241. 1805. AGN

De otra parte consideramos que, la valorización económica de la zona ha estado influenciada
también, por el hecho de encontrarse en una zona obligada para la comunicación y el comer-
cio con el norte del país. Otro aspecto que también ha marcado su valorización, ha sido el
establecimiento de prestigiosas familias, a nivel político y social, como el caso de los Marroquín
quienes ocuparon durante décadas la hacienda de Yerbabuena.
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Los tipos de transacciones encontradas en la zona de RFRN, desde el siglo XVI hasta el siglo
XX, fueron las siguientes:

1. Merced: Transacción donde se otorgaba un título de propiedad por parte de la Corona a
través de las Audiencias y los gobernadores, fue una forma jurídica diferente a la Enco-
mienda, aunque quienes recibieron mercedes fueron a su vez encomenderos10. (Colme-
nares, 1999)

2. Herencia: Ésta se da generalmente de padres a hijos aunque también se encuentran de
tíos a sobrinos, entre hermanos e incluso casos entre personas sin ninguna relación de
parentesco consanguíneo11. Estas transacciones por herencia se conservaban por varias
generaciones en algunos casos, y en otros, la tierra era vendida a personas ajenas de la
familia, lo cual hacía que el ciclo de herencias se cerrará definitivamente.

3. Compra-venta y venta: Transacción que se oficializa con la escritura de venta a la que le
puede preceder la escritura de compraventa y que otorga la propiedad al comprador12.

4. Permuta: Las permutas se realizaron entre terrenos ubicados en la zona de la reserva y
casas ubicadas en Bogotá, o tierras en otras zonas de país. Estas pueden ser evidencia de
que las tierras de la zona eran muy apreciadas puesto que tener una casa en Bogotá,
dependiendo de la zona, era de prestigio13.

5.  Partición o división material: Esta se da entre hermanos que han recibido en herencia un
terreno en común.  Algunos de estos hermanos vendían a la misma persona que quería
convertir de nuevo estos terrenos en un solo lote14.

6. Hipoteca: Préstamo de cierta cantidad de dinero, en donde queda como garantía de pago,
el predio.  Se acuerdan cuotas, tiempo e interés para el pago, se da entre personas natu-
rales o entre personas naturales y entidades bancarias15.

7. Remate: Adjudicación que se hace de los bienes que se venden en subasta pública al
comprador de mejor condición económica16.

10. Merced a Joan de San Miguel por las tierras de Torca en 1550. (Carrasquilla 1989)

11. Un caso concreto fue la adjudicación de una parte de la Hacienda La Conejera a doña Manuela Ureña (ama de llaves
de El Chucho o La Conejera) por parte de don Justo Benito de Castro y Arcaya. (Luque Torres 2005)

12. Venta de un cuarto de la casa de la hacienda El Otoño, por Antonia Schoereder de Bonnet a Pedro Jaramillo. (Escritura
617 del 25 de agosto de 1915. Notaría de Fusagasugá. Archivo Juan Carrasquilla)

13. En 1915 Pedro Jaramillo da a Otto Schoereder Goelkel unas casas en el barrio de Chapinero de la ciudad de Bogotá
avaluadas en $8.000 a cambio de la finca “El Otoño” parte del lote # 3 de la antigua hacienda de La Conejera. (Escritura
1424 del 16 de julio. Notaría Segunda. Tomo 807. Archivo Juan Carrasquilla)

14. María Teresa Ospina de Cifuentes, toma a su cargo y acepta la propiedad de exclusiva y particular del predio denomi-
nado en la escritura de adquisición “Candil Alto”, con una superficie aproximada de 75 fanegadas (Suba) el que en
adelante se denominará la “Roceta”.  A Carmen Ospina Ospina le corresponde, en la partición los lotes “Candil Bajo”
(parte) o “Jichita” “Santa Ana” y “La Maleza” (por 29.000 pesos los tres). (Escritura 3551 del 30 de agosto de 1945.
Notaría Quinta. Archivo Juan Carrasquilla)

15. En 1882 se canceló la hipoteca constituida sobre la mortuoria del señor José Dupuy.  La hipoteca fue por 2.500 pesos.
(Escritura 647 del 22 de abril de 1882. Notaría Tercera de Bogotá).

16. Soledad, María Francisca y José Ignacio Rivas Putnam a Eustacio Ospina.  El remate se verificó en el juicio divisorio
promovido por la señora Isabel Putnam de Rivas, en nombre de sus hijos y es sobre un globo de terreno que mide 114
fanegadas que hacía parte de la antigua hacienda de “Chorrillos”. (Escritura 523 del 23 de mayo de 1903. Notaría Tercera.
Archivo Juan Carrasquilla)
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8. Escritura de renta vitalicia: Venta de un terreno por el cual el comprador se obliga a pagar
mensualmente al vendedor cierta cantidad de dinero mientras éste vivo17.

En cuanto a la tenencia de la tierra, encontramos que la conservación de ésta, por las fami-
lias en la parte oriental de la RFRN, no se dio durante mucho tiempo, a excepción de la
hacienda de Fusca; ya que dicha hacienda  ha sido conservada desde 1860 por la familia
Tamayo quienes han hecho compras y ventas entre ellos mismos, han constituido comuni-
dades y han vendido algunos pequeños globos de terreno, pero siempre manteniendo la
propiedad sobre gran parte de la hacienda con su casa de habitación.  Actualmente Fusca
conserva su calidad de hacienda y es propiedad de María Antonieta Tamayo.

Todo lo contrario sucede con los demás terrenos. La hacienda de Torca ha cambiado de
dueño constantemente, pues cuando por juicio de sucesión algún propietario se la adjudi-
caba a sus hijos, estos la vendían. La hacienda de Fusquita tampoco se ha mantenido por
mucho tiempo en propiedad de una sola familia, la única sucesión que se dio fue la de Juan
Bautista Neira a sus hijos, algunos de ellos  conservaron los lotes adjudicados y otros en
cambio, los vendieron; de estas ventas se dio la constitución de “Palermo”, terreno que
tampoco se conservó durante mucho tiempo en una sola familia.

Sobre La Floresta sucedió algo similar a Fusquita, ya que para el año de 1930, gracias a la
adjudicación hecha por Natividad Murillo de Restrepo, esposa de José Manuel Restrepo, las
dos haciendas quedan bajo la propiedad de María Dolores y María Francisca Restrepo, quie-
nes las van parcelando y vendiendo poco a poco; en el caso de La Floresta, gracias a estas
ventas, los terrenos que pertenecieron a esta hacienda pasaron a ser parte de otras fincas, o
a constituir terrenos de parcelación para la construcción de urbanizaciones o a ser parte del
patrimonio de la Nación al convertirse en avenidas públicas. Finalmente, La Carolina pasó
por varios dueños hasta parcelarse en el año de 1921 y de ahí en adelante dejar de tener su
nombre y convertirse en varias fincas separadas y con diferentes dueños.

Sobre las haciendas de Fusca y Fusquita se dieron la mayor cantidad de transacciones a
mediados y finales del siglo XIX, cuando Mauricio Tamayo  compra a sus hermanos los de-
más lotes que constituían la hacienda, para quedar él como único propietario. Sin embargo
él hace una venta vitalicia a sus nietos: María del Carmen, María Luisa, Jorge, Jaime y Marga-
rita Tamayo y son ellos los que conforman la Sociedad Tamayo Londoño Hermanos y Cía.
Ltda. quienes realizarán una parcelación de la hacienda y venderán algunos lotes.

17. En 1906 María de la Paz Tamayo vende por renta vitalicia de 5.000 pesos papel moneda a Mauricio Tamayo, el lote
Morea de la hacienda Fusca, adicional le solicita 50.000 pesos que se deben invertir en misas por su alma, las que deben
celebrarse en el curso de los 90 días inmediatamente siguientes a su muerte, 10.000 pesos para el ilustrísimo señor
Arzobispo de Bogotá; 10.000 pesos para la señorita Felicia Rojas Tamayo, 10.000 pesos para las hermanitas de los pobres;
5.000 pesos para la sociedad central de San Vicente de Paul, 5.000 pesos para el Lazareto y 5.000 pesos para su entierro.
(Escritura Pública 1009 del 21 de julio de 1.906. Notaría Segunda de Bogotá)
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En el siglo XX la mayor cantidad de transacciones se dio sobre la hacienda de Torca,
específicamente entre 1906 y 1916, tiempo en el cual se vieron ventas y finalmente una
adjudicación a Cecilia Dávila, quien conserva la hacienda hasta 1946.

Otro aspecto a analizar fue la servidumbre de tránsito que se daba entre el vendedor y el
comprador de la tierra.  Encontramos que divididas las haciendas y vendidas estas partes
por separado se hacía necesario llegar a acuerdos sobre las vías de acceso puesto que,  para
ir a determinada zona, se debían usar las vías de entrada de las antiguas haciendas. Es así
como se establecían derechos perpetuos de pasar “con sus carros y bestias” por los predios
de los vecinos, como la servidumbre de tránsito que se constituyó “a favor de “El Otoño” y a
cargo de “La Conejera” que comunica la primera finca con las 2 fanegadas de tierra que
aquí se transmiten”  (Escritura 973 de 5 de agosto de 1884. Notaria Segunda Lote #3. La
Conejera. 1915)

Actualmente, la zona presenta una valorización económica muy alta, sin embargo, encontra-
mos un proceso interesante, y  es que la valorización económica de la zona de RFRN en
cuanto a vivienda, va de la mano con la revalorización ambiental-económica que la zona ha
tomado en los últimos años; es decir, se vende utilizando el ambiente como un aspecto
fundamental para pagar precios insospechadamente altos por una vivienda en esta zona.
Como son los casos de las urbanizaciones Mora Verde y Arrayanes las cuales presentan el
paisaje como un elemento estético que da a las urbanizaciones un valor agregado, esto
vinculado  la idea de que vivir en el “campo” es tener calidad de vida debido al contacto con
la naturaleza, la limpieza del aire, el silencio etc.

En términos sociales, la zona de RFRN, logró una valorización alta debido a varios aspectos,
la ciudad creció bajo la perspectiva del norte para los ricos y el sur para los pobres, lo que fue
soportado en la ubicación de prestantes familias bogotanas en esta zona, como los Marroquín,
los Uricoechea, los Castro Urrisarri y  los Jaramillo entre otros.

Ahora bien, las prestantes familias santafereñas siempre pretendieron parecerse en sus
prácticas cotidianas a los europeos, por tal razón, durante el siglo XIX la cacería se convirtió
en el deporte de la clase alta, a tal punto, que muchos extranjeros que visitaban la ciudad,
no podían dejar de practicarla en  zonas de lagunas.  En la zona de RFRN, la cacería fue
establecida por la familia Castro, propietarios de La Conejera; es común encontrar referen-
cias a la vegetación “de malezas” y a la fauna que se encontraba en esta época ya fuera en
las haciendas o en los alrededores de la ciudad, entre los cuales sobresalen los venados y
los patos, animales que se aprovechaban para la auto subsistencia por parte de los indíge-
nas y el deporte de la caza por parte de los extranjeros como lo demuestran los siguientes
apartes. (Pardo Umaña, 1988 y Rojas, 2000)

“En cuanto a los venados, raza que desapareció completamente de la región, su cacería
fue diversión favorita de todos los señores Castros, y las cabezas de los que mataban eran
disecados y servían como adornos y roperos en las casa de las haciendas pertenecientes a
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la familia. ...y éste (Don Antonio Castro y Montenegro, propietario de La Conejera) alcanzó
a darles muerte...a 1.582 venados, todos machos, pues era orden expresa suya, que se
cumplía religiosamente, la de no disparar nunca contra las hembras:” (Pardo Umaña 1988,
69)

Los extranjeros que visitaron la ciudad hacia el siglo XIX, hicieron mención de lo anterior,
“...vimos una gran cantidad de patos silvestres volando; la cacería de éstos; según comprobé
más tarde, es un buen deporte en algunas de las lagunas de esta sabana.” (John Potter
Hamilton. En Rojas 2000, 48). Al respecto, John Stewart hacia 1837, dejó escrito cómo los
humedales no sólo eran zonas de cacería sino también de pesca.

Actualmente, y de acuerdo al informe de mamíferos, los habitantes de la región reconocen la
presencia de las siguientes especies de mamíferos silvestres: la chucha o fara (Didelphis
pernigra), la comadreja (Mustela frenata) y el curí (Cavia anolaimae); y algunas especies
exóticas como la rata (Rattus sp.) y el ratón (Mus musculus). Sin embargo, aunque los proce-
sos de cacería no se presentan en la actualidad, los habitantes plantean la presencia de
perros sueltos como una seria amenaza para la fauna, ya que ellos cazan animales silvestres
como los curíes. Así mismo, los integrantes del grupo de mamíferos permitieron identificar
por medio de entrevistas que algunas especies de mamíferos ya no están presentes en la
zona, entre las cuales se encuentran los venados (probablemente Odocoileus virginianus) y
armadillos (probablemente Dasypus novemcinctus), (Sánchez y Osbahr 2010).

Otro proceso interesante que encontramos a nivel social, son las relaciones de parentesco
endógamas que se dieron para preservar la tierra en la zona dentro de una misma familia y
sus herederos, como es el caso de La Conejera, que desde la compra de don Manuel Benito
Castro en 1775, hasta la primera mitad del siglo XX, perteneció a familias que se casaron
entre ellos;  esto se puede ver en los apellidos de los matrimonios e hijos de estos matrimo-
nios:

1. Familia Castro Castro.  La Conejera Lote #1.
Año 1916. Dolores Castro de Castro (Hija de José María Castro)
Federico de Castro y José de Castro (Hijos de Dolores Castro de Castro)

Familia Castro Uricoechea. La Conejera Lote #2 y 3.
Año 1882. Filomena Uricoechea de Castro
Año 1869 Guillermo Castro Uricoechea

2. Familia Duque. La Conejera Lote #2.
Año 1904. Mariano Duque y Carmen Duque de Duque (esposos)
María de Jesús Duque Duque

3. Familia Jaramillo. La Conejera Lote #2.
Año 1948. Pedro Jaramillo Jaramillo y María Jaramillo de Jaramillo (esposos)
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Cecilia Jaramillo Jaramillo y Elvira Jaramillo Jaramillo

4. Familia Ospina. La Conejera Lote #2.
Año 1911 José María Ospina y Graciliana Ospina de Ospina (esposos)
Miguel Ospina Ospina (hijo de J.M Ospina y G. Ospina de Ospina)
Carmen Ospina Ospina (hija de J.M Ospina y G. Ospina de Ospina)
María Teresa Ospina Ospina (hija de J.M Ospina y G. Ospina de Ospina)
Eustacio Ospina Ospina (hijo de J.M Ospina y G. Ospina de Ospina)
Neftalí Ospina Ospina (sobrino de Carmen Ospina Ospina)

5. Familia Solano. La Conejera Lote #4.
Año 1965 Joaquín Solano y Susana Solano de Solano. (Esposos)

Durante el período colonial, fue costumbre incluir en las transacciones comerciales de la
tierra los semovientes, las casas, los esclavos y todo lo que en ellas se encontrara.  Esto da
cuenta de la noción de propiedad que no sólo se refiere a las tierras sino a las personas,
recursos naturales (agua, recursos de subsuelo, bosques, huertas, caminos), animales, etc.;
noción que para comienzos del siglo XX, específicamente en la década de 1920, encontra-
mos en la zona oriental de la RFRN, especialmente en terrenos como “La Carolina” y “La
Floresta”, representado en una división de las aguas al momento de las parcelaciones o de
las compraventas.

El caso de estas haciendas es particular, ya que comienzan a tener varias transacciones en
esos años, tanto compraventas, como parcelaciones, o conformación  de compañías urbani-
zadoras y como es normal se comienza a tener la necesidad de un derecho a las aguas que
circundan la zona, ya que se encuentran en las inmediaciones de dichos terrenos gran can-
tidad de pozuelos, vallados y quebradas.

Para el caso de “La Carolina” la primera división de aguas se hace, al igual que la partición
del terreno,  entre los dueños de 1921, a saber Jaime Holguín dueño de la mitad de la
hacienda y Guillermo Carrizosa, Emilio Ricaurte y Elvira Ricaurte de Santamaría dueños por
partes iguales de la otra mitad, entonces la división de aguas queda constituida así:

[…]El agua llamada de “El Cedro”, que nace al pie de unos árboles de este nombre en la
parte alta de la hacienda “La Carolina” a distancia de unos 30 mts, más o menos, de la
Carretera Central, será dividida en un lugar contigua a su nacimiento, así: la mitad para el
lote # 1 de propiedad del señor Jaime Holguín, y la otra mitad por partes iguales para los
lotes 2,3 y 4, de propiedad, respectivamente de Guillermo Carrizosa, Emilio Ricaurte y
Elvira Ricaurte de Santamaría. Cada uno de los dueños de estas aguas podrá, si lo tiene a
bien, conducirlas, en la parte que de ellas le corresponda, a su respectivo lote, aun cuando
para ello tenga que pasarla por los lotes de los demás, siempre que no cause perjuicio a
alguna edificación […] El agua de la quebrada de Torca, corresponde y se divide así: la mitad
para el lote # 1 de propiedad del señor Jaime Holguín, la otra mitad, por partes iguales para
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los lotes 2,3 y 4 de propiedad de los señores Guillermo Carrizosa, Emilio Ricaurte y Elvira
Ricaurte de Santamaría […] Todos los comparecientes convienen así: lo estipulan expresa-
mente, que los lotes adjudicados quedan con la obligación de recibir las aguas limpias y
sucias de los lotes que están a un nivel superior, debiéndose fijar de antemano y de común
acuerdo los sitios de los desagües […]18

Sin embargo, cuando Jaime Holguín compra un mes antes la mitad de la hacienda, se le
vende la mitad de las aguas y de igual manera a los otros dueños cuando hacen la compra,
pero como estos cuatro dueños deciden dejar una parte de la mencionada hacienda en
comunidad tienen entonces la necesidad de dejar explícitamente cual será la nueva división
de aguas, que como se puede ver, son fuentes naturales.

Para el caso de “La Floresta” la división comienza cuando la hacienda deja de formar parte
de una tradición familiar, y las herederas de José Manuel Restrepo, quien conformó la ha-
cienda gracias a varias compras que hizo de diferentes terrenos, deciden empezar una par-
celación e ir vendiendo algunos globos de terreno.

La primera venta la hacen en 1941 a Reinhard Kling, un globo de terreno de nombre “El
Cedro”, y que de ahí en adelante haría parte de la finca “Nóvita”, propiedad del comprador,
aunque en esta venta no se hace explícita la división de las aguas, si es claro que es la
quebrada “La Floresta” la que determina el lindero de dicho terreno, es decir que Reinhard
Kling haría igual uso de la quebrada que las dueñas del resto de la hacienda. En 1945 se
vende otro globo de terreno a César García Álvarez y Leonor Samper de García, venta en
donde sí se especifica la transferencia de aguas, que también son de fuente natural, así:

[…] Que también se transfieren a los compradores la mitad de los derecho que a las compa-
recientes corresponda en las aguas que forman las vertientes que bajan de la cordillera,
pudiendo las vendedoras sacar su parte de agua que les corresponde de la quebrada de
“La Floresta” por pozuelo  y tubos colocados en la finca que venden y que las comparecien-
tes pondrán a su costo […]19

Por consiguiente a esta venta los nuevos dueños del globo de terreno, que en adelante se
llamó “Calanda”, quienes venden en 1955 la mitad de este terreno a Urbanizaciones Samper
y Compañía S.A. y forman una comunidad con esta misma compañía con la otra mitad del
terreno, comunidad que tuvo el nombre de “Compañía Parceladora La Floresta Ltda”. Con
esta venta y la conformación de esta comunidad se transfiere también el derecho a las aguas
que se habían adquirido así:

18. Escritura Pública No. 592 de 16 de marzo de 1921. Notaría Primera de Bogotá.

19. Escritura Pública No. 830 de 1 de marzo de 1945. Notaría Quinta de Bogotá.
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Por la venta: […] Que transfieren también a la sociedad compradora, como parte integrante
de la venta, la cuarta parte del derecho de aguas que adquirieron con el predio de “Calanda”
[…] la finca de “Calanda” disfruta de 1 litro por segundo, de suerte que lo que transfiere a
la sociedad compradora equivale a ¼ de litro por segundo […]2020 Escritura Pública No. 435
de 3 de febrero de 1955. Notaría Segunda de Bogotá.

Con estos dos casos de división y transferencia de aguas de fuentes naturales se puede
observar cómo no sólo se vendía la tierra sino que también se constituía una propiedad
privada sobre la naturaleza y como esa naturaleza, para el caso el agua, se disponía para la
parcelación y posterior venta de los terrenos.

De otro lado, la construcción de la Autopista Norte a mediados del siglo XX, agilizó la
comunicación con los pueblos cercanos a Bogotá por el norte; lo cual ayudó a que el
poblamiento de la ciudad creciera aceleradamente hacia esta zona, haciendo que mu-
chos terrenos de haciendas, como Tibabitá y La Floresta, quedaran convertidas en zonas
residenciales.

Según Rodríguez Alfonso et al. (1999) la hacienda Tibabitá era una de las principales
abastecedoras de cebada para la elaboración de la cerveza andina, sus propietarios, en el
siglo pasado, eran Mario Rocha Galvis y Ana Rosa Calderón quienes se la heredaron a sus
hijos Rafael, Beatriz y Gloria Rocha Calderón y ellos en el año de 1952 decidieron parcelarla.
A esta parcela llegaron a vivir familias cundiboyacenses entre los años de 1953 y 54,  que se
asentaron entre lo que es hoy la calle 183 y la 193 y entre las carreras 7 y 9, el resto de
terrenos de la hacienda siguieron ocupados por sus dueños

La parte de la hacienda ubicada en lo que sería hoy día la carrera 9 y la 31 con calle 193 fue
vendida en el año de 1955 a la compañía Americana Pipe. La casa de la hacienda siguió
ocupada por Rafael Rocha, su esposa Carmen Camacho y sus 7 hijos hasta 1972 cuando
unos asesinos entraron a la casa y mataron a dos de sus sirvientes, después de este inciden-
te la casa fue vendida a Rodrigo Lloreda Caicedo.

La información recolectada sobre la zona RFRN permite analizar que a través del tiempo ha
estado en constante conflicto por múltiples intereses económicos, sociales y políticos, tanto
de capitales privados como públicos, los cuales se han acrecentado en el curso del siglo XX y
XXI; en donde el ambiente ha jugado un papel fundamental, tanto en los procesos de urba-
nización como de conservación.
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ANEXO: ver CD adjunto.
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Mapa 4. Sector 3
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Mapa 5. Puntos sugeridos para muestreo calidad de agua


































































































































































































































































































































































































































